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Proyecto I+D+i “El Patrimonio
Paleontológico como recurso
para el desarrollo: los yacimien-
tos de dinosaurios de Aragón”
(CGL2009-07792-BTE), Ministe-
rio de Ciencia e Innovación, co-
financiado con fondos FEDER.

Estratos rocosos cerca de Sallent (Cataluña)
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En la 11ª Conferencia Europea de Geoparques, que
se ha celebrado en Arouca (Portugal) a finales de sep-
tiembre, se ha aceptado como nuevo miembro de la

Red Europea de Geoparques al “Parc Geològic i Miner
de la Catalunya Central”. De esta forma la red europea

cuenta ya con ocho geoparques en nuestro país.
El nuevo geoparque cuenta con 46 puntos de interés

geológico y minero con singularidades excepcionales
como las Cuevas del Toll y las Cuevas del Salnitre, los
relieves actuales de los antiguos deltas de Montserrat y
Sant Llorenç de Munt o la Cuenca Potásica Catalana,
que es un ejemplo de relevancia mundial de la sedi-

mentación de rocas evaporíticas marinas, con minera-
les como la halita (sal común) y la silvita (potasa).

El geoparque engloba las poblaciones del
Collbató (comarca del Baix Llobregat) y casi to-
dos los municipios de la comarca del Bages, cu-
ya capital es Manresa. En el geoparque podre-
mos encontrar diferentes rutas geológicas, así

como diferentes actividades didácticas y turísti-
cas como la visita al Museo de Geología “Valen-
tí Masachs” o al Museo Paleontológico de Moià.
Y, cómo no, degustar la excelente gastronomía

de la zona.
Es una excelente noticia geológica el recono-
cimiento que acaba de recibir este nuevo geo-
parque y desde aquí os animamos a conocerlo.

Parc Geològic i Miner de la Catalunya
www.geoparc.catwww.maestrazgo.org

LUIS ALCALÁ

Museo Aragonés
de Paleontología

Fundación Conjunto 
Paleontológico 

de Teruel-Dinópolis
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Se echa de menos un
mayor papel de la ima-
ginación turolense

puesta al servicio del fenó-
meno dinosauriológico lo-
cal. Asociar Teruel y paleon-
tología constituye un recurso
que se está revelando de in-
terés para el desarrollo pro-
vincial y ahondar en dicha
comunión requiere del es-
fuerzo del mayor número y
variedad de voluntades posi-
ble.

Ocho años y medio des-
pués de que se publicara el
párrafo anterior en esta mis-
ma página de ciencia, el ba-
lance de la implicación turo-
lense en el aprovechamiento
de un recurso tan universal
como los dinosaurios resulta
bastante escueto: en lo que a
la iniciativa privada concier-
ne, la instalación Dinospa y
poco más; en la faceta públi-
ca -Dinópolis aparte-, alguna
tímida iniciativa comarcal,
sin continuidad, y el sempi-
terno papel pionero de Con-
cud como notable excep-
ción. 

Se aprovecha el tirón de
los dinosaurios hasta la exte-
nuación en aquellos lugares
que tienen la fortuna de po-
seerlos; ejemplos de iniciati-
vas turísticas y comerciales
encontramos hasta la sacie-
dad en localidades de Argen-
tina, Bolivia, México, Corea
del Sur... Incluso se aprove-
cha la imagen de los dino-
saurios para promocionar
entornos que no los tienen,
como ahora es el caso de Pa-
rís. Precisamente en París,
durante la celebración de la
1ª Conferencia del proyecto
PLACES, se indicó desde la
tribuna a los participantes
que cada ciudad debería
aprovechar sus propios valo-
res y no recurrir siempre a
los dinosaurios, lo que moti-
vó la obligada intervención
de la representación turolen-
se para replicar que eso es
válido... ¡para el que no los
tenga!

Icnogalletas
y dinodientes

Carroza de la Cabalgata de Reyes de Concud, un oasis en el de-
sierto

Inspirados en fósiles turolenses, estos atractivos productos contribuyen a su investigación

Por fortuna, el comercio
tradicional turolense comien-
za a implicarse en la confec-
ción de productos paleonto-
lógicos y la ciudad de Teruel
parece interesada en las posi-
bilidades que ofrece su prota-
gonismo como Ciudad de
Cultura Científica Europea.
En su docena de años de tra-
yectoria, Dinópolis ha su-
puesto un foco de atracción
para la llegada de visitantes
-y de investigadores- a nues-
tra provincia. Es el resultado
de un notable esfuerzo finan-
ciero y humano de los pro-
motores e integrantes del
proyecto. Sin embargo, tal
vez no se pueda mantener el
mismo ritmo en el futuro so-
lo con los medios propios. El
ejemplo de los dinodientes y
de las icnogalletas demuestra
que hay empresarios dispues-
tos a ampliar su oferta de ne-
gocio con productos deriva-
dos de la paleontología, cuya
comercialización contribuye
a la difusión e investigación
del patrimonio turolense.
¿Cundirá esta simbiosis?


